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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN S E M E S T R E 
Barcelona 29 de enero de 1891. Núm. 27. 
España 1 & pesetas. | 2 50 pesetas. 
Países de 1» Union Postal. 
Amérioa Fijarán precios los señores corresponsales 
Húmeros sueltos. . . O'IO ptas. J Números atrasados. . 0'20 ptas. 
Anuncios á precios conYencionales. 
REDACCIÓN Y A O M I H I S T R Á C I Ó H 
Galle de la Canuda, n ú m e r o 14 
B A R C E L O N A 
Se aceptan representantes, estipulando con-
diciones. 
No se admiten para los pagos las libranzas de 
la prensa. 
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Hasta la hora en que escribimos, el frío 
es el asunto culminante, que todo lo do-
mina y que ha tomado el carácter de ver-
dadera calamidad europea. Pero como ya 
indicamos en nuestras anteriores revistas, 
no es una calamidad que afecta por igual 
á todas las clases; las pobres son las que 
experimentan de lleno todos sus rigores, 
porque las coge desarmadas. Sin necesidad 
de ser muy rico, puede cualquier ciudada-
no crearse una atmósfera interior para su 
uso particular, agradable en la casa y tole-
rable en la calle; pero para el desvalido y 
hasta para el menestral de pocos recursos 
es empresa poco menos que imposible. Es 
una plaga más enemiga del pobre que el 
hambre misma, porque ésta martiriza sólo 
en los ratos en que está el estómago vacio: 
una comida abundante suprime el padeci-
miento por diez ó doce horas; pero el frío 
es una causa que actúa incesantemente so-
bre el organismo y que exige incesantes 
medios de combate. Por eso en los actuales 
momentos constituye la preocupación de 
pueblos y gobiernos, porque trae como 
consecuencia natural la interrupción de los 
medios de comunicación y con ella la ca-
restía de las subsistencias, el aumento y 
agravación de las enfermedades y toda una 
secuela de desdichas que angustian el espí-
r i tu . Las grandes ciudades sobre todo, 
ofrecen un cuadro, que hace resaltar cruel-
mente los dolorosos contrastes de la vida. 
La Cámara francesa ha votado seis m i l l o -
nes de francos para hacer frente á la mise-
ria general; pero la sola ciudad de París 
exige esfuerzos prodigiosos de la caridad, 
muy por encima de esta suma. En estos 
momentos, es cuando más se advierte la 
extensión de la llaga, que disimula esta 
civilización sensual y aturdida que todo lo 
arrastra. Un diario fráncés muy difundido, 
el gran diario del negocio y de las clases 
ricas, á la vista del desolador espectáculo 
que ofrecen los sitios públicos, pululando 
de miserables, sin techo ni abrigo, en la 
gran metrópoli del lujo y de los placeres, 
deja escapar esta triste confesión: 
«¿Por qué no decir la verdad? Nuestros 
hombres políticos se manifiestan algo 
avergonzados, de que pueda haber en una 
ciudad como París tan crecido número de 
desdichados, sobre todo de desdichados sin 
hogar.» 
Los hombres políticos no suelen ser muy 
doctos en esta clase de estadísticas. Dis t r i -
buyen los derechos en leyes, cuyos bene-
ficios procuran hacer extensivos á todas las 
clases y que cada cual se arregle como 
pueda. Pero como con los derechos no se 
compran comestibles, carbón, ni ropas de 
lana, sucede que, como en París, mult i tud 
de ciudadanos que pueden quizá echar ron-
cas en los comicios, no tienen nada que 
echar en el estómago ni defenderse de los 
helados cierzos del Norte en el últ imo re-
fugio del hombre, que es el hogar, que no 
se niegan ni los salvajes. 
Lo que por lo visto ignoraban los hom-
bres políticos, lo saben perfectamente los 
establecimientos benéficos, las hermanas 
de la caridad, cuantos combaten en la gran 
metrópoli francesa contra las forzosas des-
igualdades de la fortuna, y ayudan á sopor-
tar su miserable existencia á las víctimas 
de la desdicha y del vicio. 
Gentes que mueren heladas en los cami-
nos, congelación de ríos, amontonamiento 
de nieves, interrupción de trenes, inusi-
tados descensos del termómetro, cosechas 
perdidas, comarcas ateridas y hambrientas, 
he aquí el triste pasto que ofrece la prensa 
europea en estos días á sus lectores. 
Se t ir i ta, sólo con leer los periódicos. 
Afortunadamente se inicia en casi todas 
partes una temperatura más misericor-
diosa. El calor, cuya ausencia es la que pro-
duce el frío, empieza á aparecer, aunque 
muy t ímidamente, como avergonzado de 
haber abandonado las regiones que acos-
tumbra á mimar con sus favores. 
Más que todos los esfuerzos de la cari-
dad, á pesar de sus grandes alientos, y que 
los subsidios oficiales, harán los rayos de 
un buen sol que se comunique con la tier-
ra, sin tener que atravesar brumas y-
nubes. 
Por estas regiones ya ha empezado á 
darnos días, cuyo único inconveniente, es 
el de ser precozmente primaverales; pero 
que fortifican los cuerpos para hacer fren-
te á los próximos ciclones anunciados 
por los astrónomos , los cuales desde hace 
tiempo parece que no tienen otra cosa 
mejo:1 que hacer, que darnos disgustos. 
Metamos este buen sol en casa y.. . Dios 
sobre todo. 
* * 
La Bolsa parece como que ha sentido 
también frío en estos días y ha tenido sus 
momentos de agitación. Un ligero catarro 
de la Reina Regente ha sido muy esplo-
tado por los bajistas, que consiguieron 
alterar por un momento la firmeza de los 
valores. La Bolsa es ásí. Para mantenerse 
tranquila, exige que los que representan 
los altos poderes sean invulnerables á los 
rigores de la estación y que gocen del p r i -
vilegio de no constiparse. En todo jugador 
de Bolsa hay un alarmista, capaz de con-
vertir las pulgas en elefantes y ansioso de 
descontar las desdichas de la patria, en 
provecho propio. 
S. M . la Reina no ha tenido por fortuna 
más que una leve indisposición , pero 
¿cuándo se libertarán los Estados de la 
terrible plaga de los que juegan con eL 
crédito, la mayor parte del la« veces con 
barajas de fullero? 
Se refiere de un arqueólogo alemán, que 
acaba de morir en Nápoles, que era tal su 
pasión por la antigua Grecia, que para 
casarse encargó á un amigo suyo que vivía 
en Atenas y que conocía su humor, que le 
buscase una joven con todas las perfeccio-
nes clásicas que se le ocurrieron y se la 
enviase. El ejemplar pedido fué encontra-
do en Itaca, patria de Ulises, y expedido 
al monomaniaco. La griega y él se casaron 
y según parece hicieron bon menage. 
Este anticuario ha dejado una fortuna 
de trece millones de pesetas. 
Si las ha heredado la compatriota de 
Ulises, su Odysea no tiene nada que envi-
diar á la de Homero. 
Estamos en el período efervescente de los 
preparativos electorales. Todos los part i -
dos se aprestan al combate, llenos de bue-
nas esperanzas; unos sonando el clarín 
guerrero y soltando discursos en las reu-
niones públicas, y otros preparando silen-
ciosamente sus legiones para lanzarlas á 
la batalla el día i,0 de Febrero. 
La vida de los candidatos en estos días no 
es para envidiada. La Diputación propor-
ciona, á no dudarlo, grandes ventajas; 
como que los que obtienen un acta se 
convierten ipso fado en españoles de p r i -
mera clase; pero si se consideran los días de 
reposo y las inquietudes que cuesta, hay 
que darse á sí propio la enhorabuena de 
no pertenecer al número de los preten-
dientes. 
En estos días no hay candidato que haga 
bien la digestión; sólo los que tienen dis-
tritos de regalo son los que pueden dor-
mir á pierna suelta. Por eso hay tantos 
aspirantes á incluseros. 
—Mis electores quieren conocerme—de-
cía uno de éstos á un amigo suyo, hombre 
práctico—¿te parece que vaya á hacerles 
una visita? 
—¿Con cuánto?—le contestó éste, 
—¿A mí con esas?—replicó el cunero.— 
Yo soy un hombre independiente. 
—Pues en ese caso—insistió el otro— 
deja la visita á tus electores, para cuando 
ya no puedan volverse atrás. 
Andan por ahí muchos manifiestos en 
que se promete á los pueblos, cosas tan fá-
ciles de escribir como difíciles, si no impo-
sibles, de realizar. El que más y el que me-
nos ofrece volver á la patria patas arriba 
como si se tratara de un muñeco comprado 
en ferias. 
Los temperamentos varían. Hay una 
clase de candidatos, la délos retóricos, que 
promete á los electores, reintegraciones, 
conquistas, derechos y demás simples de 
la farmacopea ideológica; y otra, la de los 
prácticos, que procuran tentarlos con ven-
tajas materiales que llegan hasta la gallina 
en el puchero, de Enrique IV. 
Es muy dudoso que el cuerpo electoral 
se deje prender por ninguno de los dos 
cebos, ahora sobretodo que con el sufragio 
universal es mayor el número de los que 
no tienen tiempo para examinar su valor 
relativo. Trátase, además, de un juego en 
el cual nadie puede darse por engañado, 
Pero en caso de tener que decidirse por 
alguno de los dos, optaríamos por el que 
nos da la ilusión en especie sonante. 
A l fin y al cabo los que prometen la 
poule au pot, nos presentan ya en sus pro-
gramas algo de la misma especie, puesto 
que nos dan un canard. 
Como acontece siempre en ocasiones 
como ésta, los periódicos no cesan de de-
nunciar coacciones é ilegalidades, que se 
ejercen contra sus protegidos. Antes estas 
denuncias venían después de la elección. 
Era un desahogo que se permitía á los can-
didatos vencidos. Ahora empiezan antes; 
pero no por eso llegarán á tiempo. 
Antes de abrir la boca un candidato de-
rrotado, ya sabe todo el mundo que va á 
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hablar dé las ilegalidades de que ha sido 
victima y de los atropellos cometidos con-
tra sus electores. Imposibilitado de poder 
pronunciar discursos en el Congreso, se 
desquita aporreando á todos sus amigos y 
conocidos con la negra historia de su fra-
caso. 
Aunque no se supiera que el relato es 
casi siempre exagerado, nadie le tendría 
lástima, como no se tiene del que atrapa 
un porrazo por meterse en una pendencia. 
En los primeros días de cada legislatura 
los pasillos del Congreso abundan en can-
didatos desairados, que van de un corro 
á otro buscando siempre un portillo en la 
conversación, para introducir su desdicha 
y ponerla á buena luz. 
—No le des vueltas,—decía á uno de 
éstos un oyente de buen humor.—En estos 
casos poco importa tener razón. Lo que 
importa, es tener acta. 
DEUDA DE HONOR 
NOVELA DE B. DE W. 
(Continuación) 
N viaje desde el país de Ga-
les hasta la capital del reino 
británico era en aquella 
época empresa difícil, sobre 
todo, para una Joven. Ma-
ría llegó sin embargo feliz-
mente á Londres, sin que 
se realizara ninguno de los 
peligros que tenían en continuo cuidado 
SL\ baronet. 
Pronto se arrepintió éste del consenti-
miento que había prestado al plan de Ma-
ría, mucho más cuanto ésta insistió en 
hacer el viaje sola, rechazando con deci-
sión todas las compañías que para su se-
guridad propuso sir W i l l i a m . 
El mismo hubiera deseado ser su acom-
pañante, pero la situación en que se encon-
traba exigía su presencia en Wakerset-
house. 
Entre tanto María había tenido ocasión 
de procurarse informes y noticias sobre el 
hombre que era objeto de su expedición. 
Casi todos los diálogos y conversaciones 
que los viajeros lenían en la diligencia y 
en las posadas versaban sobre Bolingbroke. 
Tan atacado era por los unos como ala-
bado por los otros. Pero todos convenían 
en que tanto por su vida libre y derrocha-
dora como por su prudencia y astucia de 
hombre de Estado, difícilmente se encon-
trar ía en todos los dominios de Su Majes-
tad la reina Ana quien pudiera sobrepu-
jarle. 
Lóndres era ya entonces—á principios 
del pasado siglo — una poderosa ciudad, 
centro del comercio del mundo y asiento 
de la inteligencia. El bullicio de las calles, 
la prisa con que cada cual iba de un lado 
á otro produjeron á la joven galesa una 
impresión muy próxima al aturdimiento. 
Se hospedó en una modesta habitación 
que le había sido recomendada, sin perder 
de vista ni un momento el fin que le había 
traído á Lóndres. 
Ya desde los primeros días tuvo que su-
fr i r desencantos de todo género. El baro-
net le había dado recomendaciones para 
varios amigos cuyo consejo y ayuda podía 
implorar en caso necesario. Pero María 
encontró en ellos todo menos la acogida 
que tenía derecho á esperar. Las relaciones 
de estas gentes con su padre databan del 
tiempo de la residencia de éste en Lóndres , 
y desde entonces había transcurrido una 
larga serie de años; además se sabía ya que 
el baronet era un hombre arruinado, y 
cada cual en consecuencia no se sintió i n -
clinado á mostrar atenciones hacia su des-
valida hija. 
Uno había en Lóndres que hubiera sido 
el natural protector de María prestándole 
su ayuda; Eduardo Graham, el joven of i -
cial de la guardia de la Reina Ana. Pero 
no llegó á saber que María estuviese en 
Lóndres. Esta se había prometido no reve-
larle nada de su plan hasta que lo viera 
coronado por el éxito. Sólo cuando estu-
viera á punto de volverse al lado de su pa-
dre vería á Eduardo para despertar en él 
alegres esperanzas en el porvenir. 
Entre tanto se liabía orientado María en 
la capital, y ya se encontraba frente al pa-
lacio de St. James, donde Bolingbroke te-
nía su residencia como primer ministro de 
la Reina. 
Allí supo que había partido á una cacería 
dispuesta por el Duque de Norfolk en sus 
posesiones de Escocia. 
—Por lo demás, señorita, prosiguió el 
empleado á quien María se había dirigido, 
no es tan fácil como os figuráis, obtener 
audiencia de Su Señoría. Para eso es nece-
sario tener poderosas influencias y reco-
mendaciones. Si no estáis en ese caso lo más 
conveniente es que le espongais por escrito 
vuestra petición y esperéis la respuesta. 
María, sin embargo, persistió en su idea 
de presentarse al Ministro. No se atrevía á 
confesar que ya había escrito á Bolingbroke 
desde Wakerset-house sin obtener contes-
tación, y que ésta era la causa de que h u -
biera emprendido tan arriesgado viaje. 
El empleado se encogió de hombros y 
acudió á otra parte donde le llamaban sus 
obligaciones. 
Desde entonces se veía todos los días á 
una hermosa joven que silenciosa y metida 
en sí, se paseaba frente al palacio de Saint-
James. 
El tiempo fué transcurriendo. La escasa 
suma que María había traído iba desapa-
reciendo, lo mismo que las esperanzas que 
habían motivado su viaje á Lóndres. 
E l hombre á quien se había dirigido pre-
guntando por Bolingbroke no tenía en el 
fondo otra ocupación que alejar del Minis-
tro visitas importunas. Pero la constancia 
con que María aguardaba su regreso, la 
tristeza que revelaba su bello semblante y 
su modesto y contenido porte hicieron su 
efecto en el viejo, bondadoso á pesar de su 
aspecto de mal genio. Poco á poco fué en-
trando en conversación con ella, y así llegó 
l l saber todo lo-que pesaba sobre su alma 
acongojada y se hizo partícipe de sus pe-
nas, murmurando entre dientes algo poco 
lisonjero para el primer Ministro de Su Ma-
jestad bri tánica. 
—Mañana llega, dijo un día á María. Po-
neos cerca de mí y estad dispuesta para 
cuando os haga yo una seña, pues á presen-
taros no me atrevo en modo alguno. Podría 
costarme mi destino. El mismo ha de ser 
quien advierta vuestra presencia, y quien 
se informe de vuestra pretensión. Si yo lle-
gara á dejar que se le acercasen todos sus 
acreedores, no le habría de quedar segura-
mente gran espacio que dedicar á los asun-
tos del Estado. 
Bolingbroke se hallaba entonces cabal-
mente en la cumbre de su pt)der. Gozaba 
en un grado tal de la confianza de la débil 
reina Ana como ninguno, hasta entonces, 
de los ministros de la corona de Inglaterra. 
A pesar de sus prodigalidades el juicio que 
sobre él ha emitido la posteridad no deja 
de serle en cierto modo favorable. Nunca 
se prevalió de su posición en provecho pro-
pio ó de sus amigos. Tan sólo alguna vez 
llegó á pagar la Reina sus cuantiosas deu-
das. Pero tuvo que renunciar á repetirlo en 
vista de que Bolingbroke volvía al poco 
tiempo á verse en la misma apurada situa-
ción en que antes se encontraba. 
La esperanza que abrigaba María de po-
der hablarle en el momento de su regreso, 
no llegó á realizarse. Pero el viejo insistió 
en que aguardara todavía prometiéndole 
su ayuda cuando llegara el caso. Ya no es-
peraba María en la plaza frente al palacio 
sino en una habitación que él le había pro-
curado. 
—Venid, le dijo cierto día entrando pre-
cipitadamente. Ahora es el momento de 
que tal vez consigáis vuestro objeto. Que el 
cielo os proteja. 
Y se internó por el corredor desapare-
ciendo á los pocos instantes. 
Antes de salir María de su aturdimiento 
vió pasar un hombre. Era alto y de aspecto 
distinguido. A pesar de las líneas que sur-
caban su rostro y que los largos insomnios 
y el prolongado trabajo habían impreso/po-
día pasar por bello, y en todo caso por i n -
teresante. 
La joven adivinó en él á Bolingbroke. 
Sumido en sus pensamientos no advirtió 
la presencia de María hasta que la vió 
frente á él Sorprendido se detuvo. 
Gran admirador de la belleza femenina, 
no pudo sustraerse á la impresión que la 
joven galesa le produjo. 
—Quién sois, niña? preguntó, añadiendo 
después con benevolencia al advertir su 
suplicante ademan: 
— Si en algo puedo serviros, contad con-
migo. 
—Me llamo María Wakerset, contestó la 
muchacha. Mi padre os envía sus saludos. 
El motivo que me trae no debe seros desco-
nocido. 
Una sombra cruzó por el semblante de 
Bolingbroke. Por un momento pareció i n -
deciso sobre lo que debía hacer. Pero 
pronto recobraron sus facciones su bené-
vola expresión y dijo: 
—Si me permitís, miss Wakerset, de eso 
hablaremos mejor en mis habitaciones. 
Y echó á andar delante. Latiéndole con 
fuerza el corazón^ siguióle María, hasta que 
Bolingbroke abrió una puerta y la invitó á 
entrar. 
—Aquí, miss Wakerset, dijo señalando 
un sillón. Ahora estoy por completo á sus 
órdenes. 
María se echó de rodillas. 
—Piedad, mylord! Mi padre está en la 
miseria, convertido en un mendigo! Sólo 
vos podéis librarle de tal situación restitu-
yéndole la cantidad que pagó por vos en 
otro tiempo. 
Y diciendo esto abrió una bolsa de la 
cual sacó un rollo de papeles que alargó á 
Bolingbroke. 
Este hizo ademán de rechazarlos. 
—Ya los conozco, dijo, pero niego re-* 
sueltamente el que yo sea causa de la des-
gracia que pesa sobre vuestro padre. Es 
terco como buen galés. ^Quién le obligaba 
á seguir esa política ultramarina que es la 
primera que ha abierto brecha en su for-
tuna? Joven como sois, é inexperta en 
cuestiones que á veces aún el entendimiento 
del hombre no acierta á resolver, no po-
dréis formaros fácilmente idea de aquellos 
manejos. Básteos saber que vuestro padre 
se empeñaba en hacer política por su sola 
cuenta. Allí donde Inglaterra, un Estado 
de tanto poderío, se desentendió en interés 
propio de unas posesiones que le costaban 
más de lo que producían, quiso vuestro 
padre mantener su dominio. El señor de 
Wakerset se tuvo en más que la Reina en 
cuya cabeza descansan tres coronas. No 
ignoro que los elementos se conjuraron 
contra él, que los navios que conducían á 
Inglaterra los restos de sus riquezas ul tra-
marinas, en otro tiempo tan grandes, nau-
fragaron; pero en cierto modo él ha traído 
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la desgracia sobre su cabeza con su pert i-
nacia y su terquedad. 
(Concluirá) 
A V E S D E PASO 
Í2/ y último 
DVERTIDO por su exquisita sensi-
bilidad de los peligros que le 
amenazan, escribe Oustalet, 
toma el pájaro sus medidas de 
precaución; dirígese al Medio-
día, y hace alto en los países 
que le ofrecen los medios de subsistencia 
necesarios. En la primavera el mismo ins-
tinto le anuncia que el calor irá en au-
mento, y antes de que el sol arroje sobre 
la tierra sus más ardientes rayos, se vuelve 
á las comarcas templadas de las que con-
serva agradable recuerdo.» 
Pero, cómo pueden las aves encontrar 
su ruta sin errar el término? Indudable-
mente les ayuda para ello en primer t é r -
mino lo penetrante de su vista. Conocido 
es ya el hecho del halcón que remontado 
en el aire á gran altura descubre desde 
allí á la alondra medio oculta en la cam-
piña; y las observaciones de Audubon han 
demostrado que el buitre, invisible en el 
espacio á la simple vista, se lanza con la 
rapidez de una ñecha sobre el trozo de 
carne que se le presenta como cebo en el 
suelo. La grulla, la cigüeña, la garza real y 
el pato que viajan por las alturas, pueden 
dominar con la vista una gran extensión 
de territorio, y merced á señales para ellas 
conocidas, fijar la ruta y alcanzar feliz-
mente los países tropicales. También debe 
ayudarles en sus viajes el conocimiento de 
ciertas corrientes atmosféricas. La expe-
riencia adquirida de año en año les per-
mite corregir las equivocaciones de viajes 
anteriores. Y quién negará que el desar-
rollo que á ciertas facultades da la expe-
riencia, no puede heredarse en cierto 
grado? 
Se ha observado tiempo há que las aves 
emigrantes no viajan al capricho atrave-
sando sin plan fijo mares y continentes, 
sino que frecuentan ciertos derroteros que 
siguen ó la dirección de las costas, ó de 
los grandes valles ó los desfiladeros de las 
mon tañas . Así se ha visto que muchas de 
las aves atraviesan á su vuelta á Europa 
el golfo de Génova, pasan al valle del Pó, 
y salvan los Apeninos, hasta alcanzar los 
grandes lagos suizos y en especial el de 
Ginebra, que parece ser el lugar de cita y 
de reunión de gran número de especies 
acuáticas. Desde aquí prosiguen las expe-
dicionarias su camino hacia el lago de 
Murten y el de Neufchatel, siguen el curso 
del Rhin y llegan finalmente á las costas 
de los mares Báltico y del Norte donde 
tienen sus nidos tan gran número de ellas. 
También el valle del Danubio constituye 
una ruta muy frecuentada para las que 
van al mar Negro ó vuelven de él. Las que 
pasando sobre el Archipiélago griego se 
dirigen al Egipto, á la Nubia y al Sudán 
encuentran en el fértil valle del Nilo un 
cómodo indicador de su viaje, y muchas 
de las aves de ribera se sienten tan bien en 
él que renuncian á proseguir su camino. 
Por esto encontramos allí en la temporada 
correspondiente á nuestro invierno i n n u -
merables bandadas de pelícanos, cigüeñas, 
ibis y ñamencos, que habitan en las o r i -
llas de los lagos y del Nilo, en cuyo fango 
encuentran gusanos en gran número , que 
les sirven de alimento. 
Por el contrario lado, cerca del Norte, se 
encuentra Islandia en una situación pr iv i -
legiada para servir de lugar de descanso á 
las aves que procedentes de Groenlandia 
frecuentan las Islas Británicas y Noruega. 
Otras especies recorren las costas del 
Océano glacial, viniendo de Asia'en direc-
ción á Europa, y este mismo es induda-
blemente el camino que siguen ciertas 
aves de América que de vez en cuando v i -
sitan nuestras comarcas. A estas especies 
que originarias del Nuevo mundo se mues-
tran en Europa en ocasiones, pertenecen 
el águila de cabeza blanca, el cuco ameri-
cano, el alción y algunas otras que los na-
turalistas saludan con alegría. 
La mayoría de ellas se hallan represen-
tadas en una colección reunida en la isla 
de Heligoland por el pintor Fr. Gákte. En 
ella se ven también algunas genuinamente 
africanas y otras asiáticas extraviadas en 
Europa, como las gangas que en el año 
de 1863 invadieron nuestras comarcas des-
de el centro del Asia y llegaron hasta I n -
glaterra, y como las picazas entre otras, 
que atraídas sin duda por el faro de aque-
lla isla peñascosa donde contaban descan-
sar de la fatiga del dilatado viaje, cayeron 
muertas al suelo. Así sucedió que el día 
6 de Noviembre de 1868 entre 9 y 10 de la 
noche, el guarda del faro pudo contar 
hasta 3,400 alondras tendidas al rededor 
de la linterna, y que en la misma noche 
con ayuda de redes y aparatos pudiese 
coger al pie de la torre hasta 11,600 aves. 
De la presencia de especies americanas, 
africanas, asiáticas y europeas en ciertas 
épocas del año en Heligoland se deduce 
que esta isla se halla colocada en la inter-
sección de varias rutas seguidas por las 
aves en sus emigraciones. Con esto con-
cuerdan las observaciones de Middendorf 
y Palmen. 
El lector amigo acaba de leer el fruto de 
varios años de incesantes indagaciones. 
Pero este punto tan importante de la vida 
dé las aves, aún prescindiendo de las res-
tantes partes del mundo y limitándolo 
únicamente á Europa, se halla muy lejos 
de verse agotado, pues nuestros conoci-
mientos presentan aún grandes lagunas 
que sólo con pacientes y largas observa-
ciones podrán irse paulatinamente l le-
nando. 
O. LORENZ. 
E L ROCIO 
I . 
Desde la cumbre 
tímida el alba 
borda los cielos 
de oro y de nácar. 
Inquieto el aire, 
mece las ramas, 
y alegre corre 
saltando el agua. 
Las ñores abren 
sus hojas castas, 
los ramos tienden, 
las frentes alzan. 
Y del rocío 
de la mañana 
doble corona de brillantes perlas 
muestran ufanas. 
I I . 
La tarde espira, 
la luz se apaga, 
y enluta el monte 
la sombra vaga. 
E l aire triste 
gime en las ramas, 
y entre las piedras 
solloza el agua. 
Cierran las flores 
sus hojas pálidas, 
los tallos doblan, 
las frentes bajan. 
Y es el rocío 
que las esmalta 
el llanto con que lloran afligidas 
sus muertas galas. 
I I I . 
Hasta las dulces gotas 
con que el rocío baña, 
de las sencillas flores 
las hojas perfumadas, 
son, para ejemplo triste 
de las pompas humanas, 
por la mañana , perlas, 
y por la tarde, lágrimas. 
JOSÉ SELGAS. 
EL DESCUBRIMIENTO DE NEPTUNO 
He aquí lo que escribe á propósi to de este prodi-
gioso descubrimiento el poeta cata lán, Bartrina, 
en su poesía, Ciencia imposible; 
Estudiando Le Verrier 
un intrincado problema, 
un nuevo astro creyó ver 
en nuestro solar sistema. 
Y citándole en su esfera, 
al saber su movimiento 
1 le mandó compareciera 
á un punto del firmamento. 
Contra todo lo esperado, 
de,la región infinita 
en el punto señalado 
Neptuno acudió á la cita. 
Para que podamos hacernos cargo de la importan-
cia científica del descubrimiento de Le Verrier, pre-
ciso es que veamos, aunque ligeramente, la situa-
ción de la ciencia as t ronómica en el momento en que 
el insigne matemático resolvió el intrincado pro-
blema. 
El mundo antiguo no conoció bien nuestro siste-
ma planetario. El movimiento real de los planetas 
conocidos escapó á la penetración de los sabios an-
tiguos hasta que Gopérnico, el sabio polaco, dió un 
gran paso de avance, probando que la Tierra no es 
el centro de nuestro sistema planetario, que nues-
tro planeta no es más que uno de tantos como 
giran al rededor del Sol, con su saté l i te la Luna. 
Por su orden, he ahí los planetas conocidos hasta 
fines del pasado siglo: Mercurio, Venus, La Tierra, 
Marte, Jiipiter y Saturno. 
La órbita de este úl t imo era considerada como el 
confín de nuestro sistema planetario, que se mueve 
en un espacio enorme. 
Pues bien; hacia el año 1765 vivía en Londres un 
alemán, natural de Hannóver , .organista de la ca-
pilla de Bath; que había sido lanzado á la costa 
bri tánica por la necesidad de ganarse el sustento, 
pues su padre era un pobre músico con diez hijos, á 
quienes no pudo dar otra fortuna que el arte, único 
que poseía. Este artista, as t rónomo por afición, pero 
sin recursos para hacerse con los instrumentos pro-
pios para la observación de los cielos, dedicóse á la 
const rucción de telescopios. 
El día 13 de marzo de 1781 estaba observando el 
músico alemán con uno construido por él, la cons-
telación de Géminis. El aumento del aparato era 
de 227 veces, y l lamóle la atención en un grupo de 
estrellas de aquella constelación una de d i áme t ro 
extraordinario. Cambió los oculares del telescopio, 
con otros de 460 y 932 de aumento, y vió que el 
diámetro de aquel astro que llamara su atención 
aumentaba considerablemente, al paso que no su-
fría variación el de las d e m á s estrellas del grupo 
que examinaba. 
Aquella estrella ofrecía á simple vista el aspecto 
de una estrella de sexta magnitud. Su diámetro no 
toleraba, empero, un aumento indefinido; pasada 
cierta amplificación, su disco se oscurecía y queda-
ban indeterminados sus bordes. En cambio, las de-
más estrellas conservaban su primitivo brillo y su 
limpieza de formas. 
Observó, además , en aquel astro un determinado 
movimiento por entre las estrellas de la constela-
ción antedicha. Se trataba, pues, de un planeta nue 
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vo ó de un cometa. El astrófilo, como le llamaron 
sus con temporáneos , no se atrevió á creer que fue-
se un nuevo planeta, porque parecía que d e s p u é s 
de Saturno todo era ya conocido en nuestro sistema 
solar, y por lo tanto, le dió el nombre de cometa, á 
pesar de no haber observado en él ninguno de los 
caracteres ni señales de los cometas. 
Pronto el nombre del músico alemán corrió por 
Europa. Sus compatriotas, los alemanes, l lamábanle 
Merthel, los franceses, Horochette, pero el verdadero 
nombre del inventor era Guillermo Herschel. 
Gran n ú m e r o de as t rónomos empezaron á obser-
var el movimiento de este astro, y hasta al cabo de 
algunos meses en que pudieron apreciar la órbi ta 
por él mismo descrita, no vinieron en conocimiento 
de que se trataba del sépt imo planeta de nuestro 
sistema solar. Se le dió un gran n ú m e r o de nom-
bres, quedándole por fin el de Urano, el padre del 
viejo Saturno de la Mitología. 
Hasta úl t imos del siglo pasado la esfera de acción 
del sistema solar se calculaba en 364 millones de 
leguas, distancia que separa á S a t u r n o d e l Sol; el des-
cubrimiento de Urano ensanchóla 732 millones. Cada 
paso dado por la Ast ronomía , como se ve, represen-
ta un largo camino andado por la ciencia. 
Pero todavía no se había dado con el l ímite de 
nuestro sistema. 
no, y finalmente redac tó el cuadro completo de las 
diferencias observadas en el movimiento de este 
úl t imo, corrigiendo algunos errores de Bonvard. El 
resultado de estos estudios fué evidenciar la i n -
compatibilidad de aquellas diferencias con la ac-
ción del Sol sobre Urano y la ley de la gravitación 
universal. 
Eran ya muchís imos los que dudaban de la exis-
tencia absoluta de la ley newloniana, suponiendo 
que á larga distancia del ¡sol la teoría sufría varia-
ción; Le Verrier no admitió jamás esta hipótes is , 
sino que supuso la existencia'de un planeta ex-
terior. 
En este supuesto calculó la distancia en que de-
be hallarse del Sol, en vir tud de una ley á que obe-
dece esta misma distancia de los planetas, supuso 
la revolución de este nuevo planeta, y calculó las 
posiciones del mismo en el cielo para poder produ-
cir las variaciones observadas en la marcha de Ura-
no con su fuerza de atracción. 
El problema estaba resuelto; según el cálculo de 
Le Verrier, el nuevo planeta debía hallarse en 31 
Agosto de 1846 á los 326° de longitud, es decir, á 
5o al Este de la estrella § de Capricornio. Así lo 
anunció á la Academia de Ciencias de P a r í s . 
El 18 de septiembre escribió al as t rónomo Galle 
de Berlín, que se hiciese buscar el nuevo planeta 
en el punto del cielo ya in-
cia quiso conocer personalmente al joven ma temá-
tico que adivinara la existencia de un mundo por 
sola la combinación de los número? , como Cristóbal 
Colón adivinó la existencia de un nuevo continente. 
Con motivo del descubrimiento de Neptuno sos-
túvose una viva polémica entre la prensa francesa 
y la británica; ésta pretendía que en 1845, es decir, 
cerca de un año antes que Le Verrier, un joven es-
tudiante de la Universidad de Cambridge había bus-
cado la solución del problema y la había hallado, 
comunicando los resultados al director del obser-
vatorio de Greenwich. 
El aserto de los diariosingleses esc ie r to ; loscá lcu-
los do Adams son mucho menos prec isos que los 
de Le Verrrier, pero el resultado era el mismo. Sólo 
que el director del observatorio inglés debió creer 
una verdadera locura pretender adivinar la existen-
cia de un astro por medio de la pluma y sin anteojo 
alguno. Lo mismo debieron opinar los as t rónomos 
franceses cuando ni uno solo tuvo bastante te en el 
descubrimiento de Le Verrier para decidirse á d i r i -
gir el telescopio hacia el sitio por él indicado. 
Es porque la ignorancia es siempre escéptica, 
aún entre los hombres de ciencia; y al fin y al cabo 
lo más cómodo para los as t rónomos franceses é in-
gleses era no creer en la fuerza de los números : así 
se ahorraban el trabajo de comprobar su exactitud. 
t i 
En efecto, estudiando el movimiento del nuevo 
planeta Urano, pronto se observaron algunas per-
turbaciones que la acción del Sol sobre aquel n ) 
explicaba. Los as t rónomos calculan las diversas 
posiciones en que es ta rán los astros en el cielo, te-
niendo en cuenta sus diversos movimientos; pues 
bien, Bouvard, as t rónomo de Par ís , calculaba en el 
año 1820, las tablas de las posiciones de Júpiter , Sa-
turno y Urano, y vió que los datos teóricos concorda-
ban con las observaciones modernas, respecto de los 
dos primeros planetas, pero no respecto al úl t imo. 
Bouvard anotó las diferencias, inexplicables para 
la as t ronomía de entonces. Desde 1820 á 1845 otros 
as t rónomos las notaron también, entre ellos Madler, 
Bessel, Valz y Arago, asal tándoles la sospecha de 
que aquellas perturbaciones en el movimiento de 
Urano proviniesen de la existencia de un planeta 
exterior desconocido. 
Estas diferencias representaban en conjunto, des-
de 1820 á 1846, la distancia de 128", distancia al pa-
recer insignificante, digna sólo de preocupar á los 
a s t r ó n o m o s . Este problema estaba sobre el tapete 
en 1846, y Arago aconsejó á un joven matemát ico de 
Paris, Le Verrier, que con los datos conocidos lo re-
solviese. Parece que se lo propuso también al as t ró-
nomo Bessel, pero á é s t e se lo impidió la muerte. 
Le Verrier comenzó por estudiar el cuadro de las 
perturbaciones en el movimiento de Júpi ter , debi-
das á la influencia de Saturno; precisó m á s las que 
sufre Saturno, por razón de su vecino exterior Ura-
dicado. El día 23 recibió 
la carta el sabio berl inés . 
Hacia una noche e sp lén -
dida; dirigió G Ule su ante-
ojo hacia el sitio indicado 
y vió una estrella de disco 
planetario sensible, no in-
dicada en los mapas side-
rales. Estaba situada á los 
327° 24' y el cálculo de Le 
Verrier había señalado pa-
ra el nuevo planeta los 326 
grados 32'. ¡La diferencia 
era menos de un grado! 
Es fama que Le Verrier 
no se conmovió lo más 
mínimo al saber el éxito 
de su descubrimiento. El 
ilustre matemát ico estaba 
bien convencido de la 
certeza de su cálculo, y no 
vió nada de extraordina- • 
r io en que las matemá-
ticas dijesen la verdad; lo 
sorprendente hubiera sido 
io contrario. Ni siquiera 
sint ió lacuriosidad de bus-
car en el cielo con el an-
teojo , el nuevo planeta 
por él descubierto. 
Arago deseaba que se 
diese al nuevo planeta el 
nombre del eminente ma-
temát ico parisién que lo 
descubr ió , no en el cielo 
sino en la punta de su 
pluma, pero triunfó tam-
bién aquí la Mitología; el 
nuevo planeta recibió el 
nombre de Neptuno, el 
hijo de Saturno, el dios 
del tridente. 
El aspecto de Neptuno 
es el de una estrella de 
octava magnitud, sensible 
á un anteojo mediana-
mente poderoso. En 1795 
habíala visto Lalande, cre-
yendo estar en presencia 
de una estrella; observó 
alguna diferencia de posi-
ción; entre las dos obser-
vaciones que pract icó, ry suponiendo er rónea la 
anotación primera, la supr imió. ¿Quién h a b í i de sos-
pechar que m á s allá de Urano se moviese, en los 
confines de nuestro sistema planetario, otro cuerpo 
celesté? 
La distanciado Neptuno al Soles de 1,112 m i -
llones de leguas. El año neptuniano equivale á 
60,181 de nuestros d ías , ó sea más de ciento sesen-
ta y cuatro años y medio. No ha podido apreciarse 
todavía el tiempo empleado en la rotación sobre su 
eje, pero ha de ser muy rápido. 
Le Verrier creía en la posibilidad de la existencia 
de otro planeta exterior vecino de Neptuno, y tal 
vez otro y otro. Todavía la distancia qne media has-
ta las estrellas fijas es enorme, incalculable. Si en 
realidad existe otro planeta más allá de Neptuno, 
nos lo dirá la observación constante del movimien-
to de és te , y las diferencias que en este movimien-
to se noten. Tal vez no se llegará j amás á descubrir 
el planeta que l imitará la esfera de influencia del 
Sol, porque son l imitadísimos los medios de que 
disponemos para auxiliar nuestra vista; pero no he-
mos de deducir de nuestra insuficiencia la insufi-
ciencia de la naturaleza, como á menudo tendemos 
á aplicar nuestros propios defectos, nuestras pro-
pias pasiones á todo lo que nos rodea. 
El sabio inventor de Urano fué colmado de hono-
res por el rey de Inglaterra, pero su descubrimien-
to no hirió tanto la imaginación de sus contempo-
ráneos como el de Le Verrier. L u í s Felipe de Fran-
UNA EXPOSICION DEL TRAJE 
HORA que la elección de trajes 
para los bailes que la proxi -
midad del Carnaval trae con-
sigo, preocupa á muchos, no 
carecerá de interés una ráp i -
da reseña de una exposición 
histórica del traje, capaz de 
causar la envidia de cualquier director ó 
empresario de teatro, abierta al público el 
17 del corriente en Viena. Las modas eu-
ropeas de tres siglos, los trajes más anti-
guos de las distintas comarcas del imperio 
austro-húngaro, las pintorescas vestimen-
tas orientales desde las orillas del Danubio 
hasta los lejanos confines de la China y el 
Japón, las primitivas de los isleños del 
Océano Pacifico, se ven reunidos en aque-
llos salones, donde figura el c inturón de 
cuero del salvaje al lado del traje de cere-
monia del magnate húngaro . To Jos los 
objetos expuestos son genuinos, todos tie-
nen su importancia histórica, lo mismo 
las telas de terciopelo cargadas de borda-
dos en oro, en plata y perlas, que el calza-
do y los demás accesorios que sirven para 
completar la vestidura. Estas se hallan 
presentadas sobre maniquíes que permi-
ten apreciar á la primera ojeada toda su 
belleza ó toda su rareza, según los casos. 
Proceden en su mayoría, del Museo etno-
gráfico y del Museo oriental austríaco, del 
gobierno de Bosnia, de los. dos teatros á s 
la Corte de Viena, y han contribuido al 
mayor brillo de la Exposición, la nobleza 
austríaca y húngara , y los principales co-
leccionistas, presentando ejemplares pre-
ciosos y maravillas de tejidos, adornos, 
armas, etc., nunca hasta ahora expuestos 
á la admiración pública. 
Bosnia, con una colección de 40 figuras 
ostentando los trajes nacionales, y las ar-
mas de artísticos trabajos en metal, ocupa 
la galería de columnas del Museo. Entre 
ellas penden de los muros á manera de 
trofeos, chales de seda roja bordados de 
oro. En el centro, sobre un pedestal des-
cuella la figura de un jefe bosníaco cubier-
to de adornos y accesorios guerreros. En 
losvestidos de mujer llaman principalmente 
la atención los encajes preciosos de oro y 
plata. 
Siguen á éstos los trajes nacionales de 
Austria y Hungría . Allí se ofrece ocasión 
de observar la extraordinaria variedad en 
el corte, en el color y en el adorno que pre-
sentan aún los trajes de una misma clase 
social, lo característico de las primitivas 
formas, y cómo con el transcurso del tiem-
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po y el influjo del modernismo han ido per-
diendo su originalidad y cayendo en la 
rutina común. En comprobación de ello 
basta observar una colección de sombreros 
tiroleses de hombres y de mujeres donde se 
ven las formas más extraordinarias, asi 
como los antiguos tocados de mujer de mu-
chas de aquellas comarcas, tan graciosos 
y tan artísticos. 
Pero las piezas capitales de la Exposi-
ción se encuentran en el gran salón del 
piso bajo. Allí se admiran reunidos el lujo 
europeo de tres siglos y el esplendor de 
colores del Japón y de la China. En p r i -
mer lugar figuran las vestiduras de gala 
procedentes del guardaropa del príncipe 
Eszterhazy, no sólo por ser obras maestras 
del arte del bordador, hechas con las 
telas más costosas, sino por las personas 
ilustres que las usaron en determinadas 
solemnidades. En una vitrina pende una 
casaca con capucha, de damasco rojo con 
hermosos adornos de estilo gótico: perte-
neció al rey de Hungría Matías Corvinoy, 
data por lo tanto de la segunda mitad del 
siglo xv, á pesar de lo cual se encuentra 
perfectamente conservada, con toda la v i -
vacidad de sus colores. En otra vitrina 
se ven un manto y una vestidura larga 
de bordado de oro con flores de plata; es el 
traje que llevó Leopoldo I en Presburgo 
al ser coronado rey de Hungr ía en i655. 
A su lado se halla expuesto el caftán de 
brocado de seda de Juan Sobieski, el ca-
balleresco monarca de Polonia; era el que 
vestía el día en que libró á Viena sitiada 
por los turcos (1683). 
Todo el esplendor y la pompa de los mag-
nates húngaros se refleja en la colección 
de trajes de ceremonia del siglo xvn de la 
casa condal de Eszterhazy, en los cuales 
además de la magnificencia de los colores 
de las telas, y la delicadeza de los encajes, 
hay que admirar los preciosos detalles de 
artístico trabajo en botones, broches y otros 
adornos. Más de cuatro metros de anchura 
mide el traje de boda de una dama en ter-
ciopelo rojo bordado de oro y perlas; un 
vestido de desposada de terciopelo azul 
ostenta adornos de corales sobre tejido de 
oro y plata. 
En estos trajes de aparato hay todavía 
algo de bárbaro ó de oriental por lo menos 
que á influjos del arte recoco francés del 
siglo pasado, va modificándose. 
En pos de ellos, presentan los países del 
extremo Oriente, China y el Japón la fabu-
losa pompa de sus rozagantes trajes de 
seda con sus fantásticos dragones, pinta-
das mariposas y preciosas flores, bordados 
en oro y sedas. 
El espectáculo de esta Exposición de tra-
jes de pasados tiempos y pueblos tan d i -
versos despierta en nosotros, europeos del 
siglo xix con nuestro aspecto uniforme dis-
tintos pensamientos. Si hubiéramos de es-
coger algo entre tanta variedad de formas 
y colores, la elección nos sería difícil. Ante 
el lujo del vestido tan elegante á veces, de 
siglos anteriores, casi nos avergonzamos 
de nuestros informes y monótonos panta-
lones, levitas y gabanes; envidiamos á los 
orientales la comodidad de sus amplias 
vestiduras, y de los trajes campesinos pu-
diéramos adoptar muchas prendas p rác -
ticas y agradables á la vista. Pero en defi-
nitiva debemos reconocer que como hijos 
de nuestro tiempo hemos crecido en de-
masiada intimidad con sus modas para po-
der despojarnos de ellas y adoptar otras 
con las que pareceríamos más que hom-
bres serios, comparsas de una mascarada. 
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mCTcaóq GT^HBJÍDOS 
D- MANUEL A^O^S© MARTÍNEZ. — En nuestro 
n ú m e r o anterior, hicimos ya una ligera r e s e ñ a de 
la v ida de este personaje. No nos l legó con opor-
tunidad el re trato y por eso lo publicamos hoy. 
BUEN AVETÍTO. —Cuadro de Adolfo Eberle.—m 
conocido proverbio f rancés «L 'appé t i t vient en 
m a n g e a n t » comiendo viene el apetito, sólo es justo 
refiriéndose á paladares extragados que necesitan 
ser excitados por el tentador aroma de los manja-
res y por l a manera de presentarlos. Entre las 
clases trabajadoras, el aire l ibre , el trabajo ó am-
bas cosas juntas se bastan para procurar que el 
apetito venga antes de la comida, y á veces en 
grado mayor del necesario, dado lo escaso de los 
medios para satisfacerlo. Tampoco necesita ape-
r i t i v o el de los tres muchachos que nos muestra 
en su cuadro Adolfo Eberle; la gana de comer se 
ha desarrollado en ellos de vuelta de la escuela, 
de la manera que revelan sus ademanes y apenas 
pueden aguardar con paciencia á que su madre 
les parta un buen trozo de pan, para mojar des-
p u é s en la fuente de leche que se ve ante ellos. E l 
perro y el gato conocen lo precioso de aquellos 
instantes, y se apresuran á acercarse para part ici-
par del fes t ín , l í o cabe duda que todos los convi-
dados han de hacerle honor á pesar de la f ruga-
l idad de los manjares. Si los n iños envidian t a l 
vez á sus c o m p a ñ e r o s que m á s favorecidos por l a 
suerte disfrutan á menudo de platos m á s escogi-
dos y de golosinas de toda especie, no tienen mo-
t i v o ninguno para ello, pues una comida sencilla 
como la suya t iñe de rojo las mejillas, da b r i l l o 
á los ojos, fortaleza y salud al cuerpo, y a l e g r í a 
a l án imo . 
TRANCE PELIGROSO.—Cuadro de J . .Rosen.—Las 
grandes distancias que en Rusia y en Polonia se-
paran unos de otros los puntos habitados y las 
posadas, hacen los viajes siempre peligrosos; pero 
el peligro aumenta en la es tac ión de los hielos. 
Los caminos, ó desaparecen bajo la espesa capa 
de nieve, ó la humedad de és ta los hace in t rans i -
tables; entonces hay que elegir á veces l a tersa 
superficie de un r io helado, donde los fogosos ca-
ballos^enganchados á los ligeros trineos resbalan 
á cada paso, cuando no cede la delgada capa de 
hielo á su peso, como en el cuadro que reproduci-
mos. Entonces llega un momento de peligro. Uno 
de los caballos resbala y cae, el delantero ha que-
brantado el hielo con el casco, y a l menor empuje 
hombres, caballos y tr ineo pueden desaparecer 
en el fondo de las aguas. 
FLOR DE PRIMAVERA.—Cuadro de Fernando 
Wagner.—Cuando las primeras brisas templadas 
derriten l a nieve y el hielo y en pos de la l l uv ia 
bienhechora que cae á torrentes, asoma el sol en-
tre las nubes, despiertan de su sueño pesado las 
plantas en bosques y praderas. Unos en pos de 
otros van apareciendo todos los mensajeros de la 
primavera, las campanillas de mayo y las violetas 
perfuman los s e n d é r e s e l o s á rbo les frutales se cu-
bren de flores celebrando las Pascuas de la natu-
raleza y hasta el espino se adorna con ellas. La 
preciosa figura de Wagner se encuentra t a m b i é n 
en la pr imavera de la vida.y'alegre como un claro 
día de mayo, recorre los campos recogiendo las 
flores que las plantas le ofrecen á su paso. 
EL HAMBRE AGUZA EL INGENIO.—Véase pag. 57. 
igualmente sentir lo excepcional del tiempo. E n 
M á l a g a han abundado las granizadas alternando 
con la nieve, y el frió era tan grande que los 
pastores que habitaban en desabrigadas caba-
ñ a s han tenido que refugiarse en poblado para 
no morirse. 
Entre Antequera y Archidona los lobos han 
llegado á parajes donde no se presentaban tiem-
po hacia. 
E n Guadix se han repetido las nevadas h a -
c iéndose imposible el tránsi to por las calles, 
cubiertas de una capa de nieve helada que a l -
canza una cuarta de altura. L a s ca ídas eran 
frecuentes y raro el día en que no resultaran 
algunas personas con heridas y contusiones. E n 
los caminos la capa helada era de mucho mayor 
espesor, impidiendo por completo la c ircu la-
c ión . L a ciudad se hallaba incomunicada con 
todos los pueblos del partido, é interrumpido el 
servicio de diligencias, Guadix parec ía una ciu-
dad desierta; l a gente no se atrevía á salir á la 
calle y los comercios y tiendas se ve ían cerra -
dos: sólo las de comestibles se abrían por la 
mañana un rato para que se surtiera el vecin-
dario. Es te mismo aspecto han presentado otra 
porción de poblaciones. 
U n vecino apodado Home-Home sal ió á la 
vega para sus ocupaciones, y tuvo la desgracia 
de dar una caída sobre el hielo, fracturándose 
un brazo. L a vega estaba desierta, y nadie pudo 
auxiliar al infeliz, que murió helado. 
L a horrible temperatura que se experimenta-
ba obligaba á los lobos á abandonar las alturas. 
Una d© estas fieras se presentó en Guadix aco-
metiendo á un dependiente de consumos que la 
mató de un tiro. 
Por primera vez, desde 1879, se ha podido 
cruzar el Sena por P a r í s á pie. Dicha tentativa 
se ha realizado entre el puente de Solferino y 
el de la Concordia, ó sea en uno de los puntos 
m á s anchos del río. L a policía lo había prohibi-
do y numerosos agentes apostados á lo largo de 
la orilla prohibían acercarse á ella; pero en un 
momento dado, algunos j ó v e n e s se arriesgaron 
y ganaron la orilla opuesta, en vista de lo cual 
se lanzaron veinte curiosos al río, después cien-
to, luego quinientos y en seguida mil, y los 
agentes arrollados dejaron á la muchedumbre 
circular libremente por l a - helada superficie. 
Hombres, mujeres y niños se precipitaban hacia 
ella con ruidosa a legr ía , cantando, bailando, 
saltando y resbalando á riesgo de romper la 
capa de hielo que sos ten ía toda aquella masa de 
gente. A l propio tiempo caían á rá fagas rápidos 
torbellinos de nieve azotando el rostro de los 
mirones. 
Í;* ¿va-
t aqúi g k allí 
baile L a Source, que puso el sello á su reputa-
c ión. Coppelia, otro baile, la confirmó, y Sylvia^ 
acogido con no menos aplauso, le dió un primer 
lugar entre los compositores de música coreo-
gráfica. 
Sus obras teatrales son muchas, lo mismo có-
micas y ligeras que de carácter sério y mayor 
importancia. Entre las primeras figuran una 
porción en uno y dos actos, estrenadas casi 
todas en Los Bufos; é n t r e l a s segundas, las m á s 
celebradas son: Le r o i Va d i t , estrenada en el 
teatro de la Opera Cómica el 24 de Mayo de 
1873; Jean de Nivel le , en la Opera Popular, en 
Marzo de 1880, y L a k m é , tan conocida en Ma-
drid y ejecutada por primera vez en el teatro 
de la Opera Cómica, en Abr i l de 1883. 
Leo Delibes es también autor de piezas como 
el Pizzicato y el Wals lento, que han obtenido 
éxito bri l lantís imo en los conciertos celebrados 
en las principales capitales del mundo. 
F u é disc ípulo del insigne maestro compositor 
Adolfo Adam; reemplazó á V íc tor Massé en la 
Academia de Bellas Artes; era caballero de la 
L e g i ó n de Honor y, á más de músico fecundo y 
abundante, muy entendido en su arte, de imagi-
nac ión viva y fresca y de lozana inspiración. 
* * * 
E n la hermosa capital de H u n g r í a se ha ce-
lebrado una Expos ic ión de Bellas Artes. A ella 
han concurrido, no sólo artistas a u s t r o - h ú n g a -
ros, sino extranjeros, y entre és tos nuestro com-
patriota Moreno Carbonero, que ha llevado á 
Buda-Pesth su gran lienzo «La convers ión del 
duque de Gandía,» premiado con primera me-
dalla, como es sabido, en el Certamen nacional 
celebrado en Madrid en 1884. 
L a crít ica ha ensalzado esta obra reconocien-
do su importancia y su superior va l ía . Dos solas 
medallas de oro se han otorgado en la Exposi-
c ión celebrada á orillas del Danubio: la una 
destinada á los artistas nacionales y la otra á 
los extranjeros; ésta la ha obtenido Moreno 
Carbonero, 
* * 
E l temporal de nieves, hielos y ventiscas que 
en el mes de Enero se desencadenó sobre E s -
paña , ha sido, por la intensidad de los fríos, 
completamente extraordinario y tal como no se 
hab ía conocido desde hac ía muchís imos años . 
E n toda la costa del Norte no se recuerda un 
invierno tan crudo como el actual. L a nevada 
en la alta Guipúzcoa h a sido copios ís ima. L o s 
habitantes del Oñate , Mondragón, Tolosa y 
otros puéfolos se v e í a n incomunicados de sus 
vecinos á causa de la altura de la nieve. 
E n las provincias del Mediodía se ha dejado 
E l arte francés va experimentando esta ú l t i -
ma temporada pérdidas sensibles. E l 16 del co-
rriente fal leció en P a r í s , á los cincuenta y cinco 
años de edad, el compositor Leo Delibes. 
N a c i ó el 21 dé Febrero de 1836, en Saint-
Germain du V a l (Sarthe), y como era de familia 
pobre, tuvo que ganarse la subsistencia desde 
sus primeros años . 
E n P a r í s , donde se es tablec ió , fué primero 
corista; luego, gracias á su conocimiento del 
piano, acompañante en el Teatro Lír ico; des-
pués director del cuerpo de coros de la Grande 
Opera, Miéntras tanto componía música . 
Antes de los veinte años logró que se cantase 
una opereta suya en el teatrillo de Les Folies 
Nouvelles, luego Teatro Dejacet; más adelante 
tuvo igual suerte en Los Bufos, que dir ig ía en-
tonces Offenbach, en el Teatro L ír i co , y por fin, 
en la Grande Opera, donde puso en escena el 
Hace un año, próximamente , se ocupó la pren-
sa malagueña de la aparición de algunos chaca-
les en la Serranía de Ronda; pero según noticias 
recientes, este año han vuelto á aparecer dichos 
animales siendo el terror de los ganaderos de 
Sierra Bermeja. 
Labrador hay que ha visto mermados sus r e -
baños en un 50 por 100, no sabiendo dónde lle-^  
varios, porque no hay medio de salvarlos de los 
ataques de los chacales. 
E n los términos de Atája te y de Benadalid 
abundan tanto, que se ha apoderado de los ga-
naderos un pánico indescriptible, dentro del mis-
mo A t á j a t e : acometieron la noche del 9 á un 
rebaño de ovejas, que mermaron considerable-
mente, 
B-aro es el día que no llegan al pueblo caba-
l ler ías cargadas con reses muertas por los cha-
cales, constituyendo una verdadera calamidad 
para los ganados. 
E l día 7 del actual el Emperador de Alemania 
se tras ladó en trineo á las riberas del Havel con 
objeto de presenciar las maniobras que sobre e l 
hielo debían efectuar las fuerzas del Ejérc i to ; 
el primer dia maniobraron un escuadrón de h ú -
sares y un batal lón de infantería, y el segundo 
la arti l lería, habiéndose obtenido los más satis-
factorios resultados.! 
* * 
E n las grandes caballerizas de las distintas 
empresas que en los Estados Unidos emplean 
ganado, se ha proscrito en absoluto el uso de la 
bruza y la almohaza pára la limpieza del caba-
llo, reemplazándolas con un aparato que se mue-
ve por el vapor, y con el cual se hace la limpie-
za perfecta del caballo en cuarenta segundos. 
* 
* * 
S i e g f m d es la segunda parte (sin contar el 
prólogo) de la famosa Tetra log ía de los Nibelun-
gos debida á la inspiración de Wagner; repre-
sentada ya en Bayreuth, Munich, Viena y otras 
capitales de Alemania acaba de hacer su p r i -
mera aparición sobre la escena francesa de B r u -
selas, Los periódicos de Bruselas pintan la gran 
ovac ión tributada á la obra, sobre todo después 
del admirable dúo amoroso del primer acto que 
al decir de algunos de ellos, constituyela p á -
gina más gloriosa del cé lebre maestro, 
* 
* * 
V a á desaparecer una curiosa costumbre de l a 
corte prusiana. 
Todos los años t en ía lugar en esta época un 
baile, llamado baile por suscr ipción, al que 
as i s t ía Guillermo I con toda la corte e s p l é n d i -
damente ataviada, revistiendo la solemnidad la 
mayor pompa y majestad posibles. 
E l Emperador era el encargado de principiar 
el baile y lo iniciaba bailando una polonesa con 
una de las Princesas de la Casa Real . E l públi-
co estaba admitido dentro de la misma sala, y 
este espectáculo era una especie de fiesta de fa-
milia para los habitantes de Ber l ín . 
Pero el Emperador ha decidido acabar con 
esta costumbre: ya no hay más baile por subs-
cripción. 
E n su lugar, el próximo lunes tendrá efecto 
en la Ópera una gran representac ión de gala 
ante los invitados que ocuparán los primeros 
asientos reservados. E l público podrá ocupar 
los sitios restantes, pero durante los entreactos 
no le será permitido penetrar en el foyer. í f ^ M 
* 
H a fallecido en P a r í s á la edad de setenta y 
cinco años , el distinguido escultor A i m é Millet, 
á cuyo cincel se deben numerosos bustos de 
contemporáneos , varias estatuas de carácter 
mito lóg ico , el A f o l o que corona el teatro de la 
Gran Opera y el hermoso sepulcro de Murger 
en el cementerio del P é r e Lachaise . * 
E n 1.° del corriente se ha puesto en vigor la 
nueva ley alemana relativa a l seguro contra la 
vejez y la inut i l ización. E s t a ley, como se re-
cordará, había sido propuesta por el príncipe 
de Bismarck y fué votada hace dos años, no sin 
gran oposic ión de los adversarios del gran Can-
ciller. 
Comprende esta ley á toda persona cuyo sala-
rio anual no exceda de 2,000 marcos (2,500 pe-
setas). 
Se establecen cuatro clases de seguros sobre 
la vejez: la primera, ó sea la más inferior, debe 
pagar 14 pfennigs (14 céntimos) por semana; la 
segunda, 20; la tercera, 24, y la más elevada 30. 
E n cuanto al seguro sobre inutilidad, la prima 
se paga aparte y es de 2, 6, 9 y 13 pfennigs. 
L a renta por vejez se concederá sólo habiendo 
trabajado cuando menos treinta años , y var ía , 
naturalmente, s e g ú n el número de semanas que 
se haya trabajado y otra série de circunstan-
cias que hacen difícil fijar por adelantado la 
renta, si bien se calcula que será de 150 á 200 
marcos. 
L a prima abonada por la clase popular no es 
suficiente por si sola para pagar la renta, por lo 
cual el Estado agrega la suma de 50 marcos por 
año y por persona. 
E l partido obrero admite esta ley, por la es-
peranza que tiene de que ei Estado aumentará 
las pensiones. 
* . • 
* * 
Dice un periódico , sin que garanticemos la 
exactitud de la noticia: 
«Una particularidad curiosa se ha observado 
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con motivo de las montañas rusas que e s t á n 
construyendo para la Expos ic ión en Moscou. 
E l públ ico sigue con mucho interés la cons-
trucción. 
Y es que las montañas rusas son completa-
mente desconocidas en Rusia .» 
m 0 
Entre electores. 
—Por quién has votado? 
—No lo sé. Puse una porción de candidaturas 
en m i sombrero y s a q u é una á la suerte. 
—¡Qué apa t í a ! 
—No es apa t í a , es modestia. Estoy convencido 
de que el azar es menos bestia que el hombre. 
Acaba d é morir en Orleans una vendedora de 
a n t i g ü e d a d e s , «la madre Bernoux,» como la l l a -
maban sus vecinos. De ella se refiere la siguiente 
anécdo ta : 
Tin día , en 1871, á r a í z de la desastrosa guerra 
franco-prusiana, la madre Bernoux vió entrar en 
su tienda á una buena mujer, que se puso á exa-
minar los objetos expuestos á l a venta: la apa-
riencia común , el sombrero algo aiado y el chai 
l lamativo de la cliente, le daban cierto aspecto de 
tendera parisiense, haciendo una visita de inspec-
ción á los almacenes de provincia. 
Después de haberlo tocado todo, se detuvo ante 
un j a r r ó n de antigua porcelana de Sajonia, a r r in -
conado en un á n g u l o de la h a b i t a c i ó n . 
— C u á n t o vale? p r e g u n t ó con aire negligente. 
—Cien francos, repuso la madre Bernoux sin 
inmutarse. 
— Cien francos! exc l amó la compradora. Si ape-
nas vale seis Quiere V . veinte? treinta? 
cincuenta?... 
—He dicho cien! 
Gran desencanto de la cliente que sale de la 
tienda para volver al d ía siguiente, y á quema-
ropa: 
— He reflexionado: a q u í e s t á n los cien francos. 
—Señora, t a m b i é n yo he reflexionado, dice con 
gran calma la madre Bernoux, pero son quinien-
tos francos. 
— Cómo, pero si es una locura! 
—Quinientos francos! 
Nueva salida, furibunda esta vez; pero á l a 
media hora e s t á de vuelta. 
—He consultado con m i marido y aqui tiene 
V. los quinientos francos que pide por el j a r r ó n . 
—Señora , son dos m i l ! 
—La dama estalla en cólera : 
59 
—Esto es una infamia: V . sabe qu i én soy yo? 
; Soy Mad. Thiers! 
Era en efecto Mad. Thiers, la esposa del célebre 
hombre de Estado f rancés , por aquel entonces, en 
todo el esplendor de su fama. Pero su dec la rac ión 
no produce el menor efecto en la vendedora. 
—Ape&ar.de todo, son dos m i l francos! 
—Pues, bien, exclama indignada Mad. Thiers, 
rec ib i rá V . una carta de mi marido! 
Y desapa rec ió furiosa. 
En efecto, pocos d ías después , la i nc rédu la ma-
dre Bernoux, recibió una carta de puño y le t ra 
del Jefe del Poder ejecutivo, r ecomendándo la la 
moderac ión en las exigencias. Pero esta vez per-
dió el tiempo y el trabajo. No recibió respuesta 
ninguna. 
* * * 
—-^-y^ doctor, c u á n t o me a l eg ra r í a que encon-
t rara V . en mí la misma enfermedad que en la 
Condesa de X . 
— Y qué enfermedad es, señora? 
—No recuerdo ahora. Sólo sé que le recomenda-
ron el c l ima de Niza . . . 
* * * 
—Aquí tiene Y . los cien duros que me p res tó 
hace un a ñ o . 
— A h , es cierto, ya lo h a b í a olvidado. 
—Demonio, y por qué no me lo ha dicho V . an-
tes? 
* * * 
— E l orador difuso se parece á l a mecha de una 
vela; pierde la claridad a l alargarse. 
* * * 
No hay que juzgar á los hombres por lo que i g -
noran sino por lo que saben y por l a manera cómo 
lo saben. 
C I E N C I A P O P U L A R 
Procedimiento p a r a conocer la falsificación de 
la manteca.— En una vasija donde haya cuatro 
partes de leche, se a ñ a d e una parte de la mante-
ca, cuya autenticidad se quiera comprobar y se 
agita vivamente la mezcla. Si la manteca es pura, 
se disuelve en l a leche y vuelve á convertirse en 
nata, m i é n t r a s que el sebo no se disuelve, y una 
vez frío flota en la superficie como una capa de 
grasa. 
T ipogra f í a de l a Casa P. de Caridad. 
A V I S O I M P O R T A N T E 
La Redacción y Administración de 
este periódico se han trasladado á la 
calle de la Canuda, núm. 14. 
Q - r a jQ . "bloikz TJISTA^ p e s s e t a . . 
Se ven al engrós y á la menuda, en T J J ^ . O - A ^ T ^ H . ^ -
IsT-A-, imprenta de J. Puigventós, Dormitori de San Fran-
cesch, 5, BARCELONA. 
A.PsrxjiNr GIO 
E l Consejo de Adminis trac ión , s e g ú n lo prevenido en el artículo 25 de los Estatutos, ha acordado convocar a los señores accionistas 
para celebrar Junta general ordinaria, el día 31 del actual, á las 11 de la mañana, en Barcelona, en el domicilio social, Rambla de E s t u -
dios, núm. 1, principal, con el objeto de aprobar el Balance y cuentas del 14.° ejercicio social, que terminó en 31 de diciembre de 1890. 
S e g ú n lo dispuesto en el art ículo 26 de los Estatutos, sea cual fuese el número de los concurrentes y el de las acciones representa-
das se const i tuirá la Junta general y se ce lebrará la ses ión con plena validez legal. 
P a r a tener derecho de asistencia, se necesita depositar en las Cajas de la Sociedad, con arreglo al artículo 27, cincuenta acciones, 
cuando menos, cuyo depós i to podrá efectuarse en Barcelona hasta el 30 de enero y hora de las 5 de la tarde; en Madrid, en la D e l e g a c i ó n 
del Banco (Infantas, 31), hasta el 27 de enero y 3 horas de la tarde; y en Provincias, en casa de los Corresponsales del Banco, hasta el 24 
del mismo mes, cuyos Centros expedirán los Resguardos y papeletas de entrada á los depositantes. 
E l derecho de asistencia puede delegarse en otro accionista, para cuyo efecto se faci l i tarán ejemplares de poderes en los puntos 
donde se admiten depós i tos . 
Los socios que no posean individualmente 50 acciones, podrán, según el articule 27, reunirse y confiar la representac ión de sus ac -
ciones, 50 cuando menos, á uno de entre ellos. 
L o que de acuerdo del Consejo se anuncia para conocimiento de los interesados. 
Barcelona 8 de enero de 1891.—El Secretario general, Aris t ides de A r t i ñ a n o . 
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L A ELEOTRA fttciomdo til 
P A T E N T E D E INVENCIÓN 
VENTA AL POR MAYOR Y MENOR || 
Al contado y á plazos. 
18 bis, mM, 18 bis.-BARCELOM 
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D I M P I E Z A S I N f { I V A D 
¡¡Lo viejo se vuelve nuevo!! 
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• — M A R C A MONO • 
¡iHace el Majo le un íía en nna lora!! J 
Este maravilloso producto es indispensable • 
para l impiar, fregar, frotar y pul ir metales, v 
m á r m o l e s , puertas, ventanas, hules, espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
a l m a c é n ó buque. — Limpia las manos gra-
s5"atas y manchadas y es el mejor extractor 
de or ín de suciedad. 
DE VENTA. EN TODAS LAS 
I 
DROGUERÍAS | 
D E L A 
I COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A ! 
ñ I DE BARCELONA 
gH 
«< 
5 T l i f n e a de l a s A n t i l l a s , S e w - Y o r k y Veracruas .—C o m b i n a c i ó n k puer- + g 
5 T tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pac í f ico . 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
l i f n e a de Colón.—Combinac ión para el Pac í f ico , al N . y S. del P a n a m á y ser-
g + vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. • g 
g * ü n viaje mensual saliendo de Vigo el l í , para Puerto Rico, Costa-Firme y • ? ? 
8 + Colón . • 5 | 
S O l i f n e a de F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á llo-llo y C e b ú y Combinaciones a l Golfo 
Pérs i co , Costa Oriental de Africa, India, China, Gonchinchina y Japón 
S O Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada i v iernes , á partir del 10 de 
S O enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
S ^ JLfnea de B n e n o s - A l r e s . — ü n viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del l.0 de enero de 1890. 
l i f n e a de F e r n a n d o Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 4 g 
t i 
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Y C E R A P U R A V E R D A D 
SIN COMPETENCIA EN DURACIÓN, BUENA 1,UZ, LIMPIEZA Y ECONOMÍA 
ACREDITADA MARCA BALANZO 
I P a s e o S a n . J x a a n , — T e l é f o n o XC2.^C3t. 
EXPORTACIÓN A TODAS PARTES 
D E 
Bujías esteáricas, velas, cirios, etc., de cera pura 
y clases económicas. 
Cera de abejas, cerecina, parafina y estearina. 
Monrovia 
ü n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Afr ica .—Eíwe» de M a r r u e c o s , ü n viaje mensua l de Barcelo-
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz , T á n g e r , Larache , Rabat, •>< 
Gasablanca y Mazagán. 
Servic io de TAn^er.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- • s | 
mingos, m i é r c o l e s y viernes; y de T á n g e r para Cádiz los lunes , jueves y • ? ? 
s á b a d o s . • g 
« • Í 8 
S x Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasa- ^>< 
HA jeros á quienes la Compañía da alojamento muy c ó m o d o y trato muy esmera-
><2 do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Prec ios 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay T 5 
pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó T g 
jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año , si no encuentran 
K5 trabajo, . AÍÍ 
S ? La empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los s e ñ o -
res comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib irá y 
e n c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las m u é s - • § 
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
" - .mundo servidos por l í n e a s regulares. 
P a r a m á s informes.—En Barcelona; L a Compañía rrasa í íaní íca y los s e ñ o r e s ? £ • 
Riool Y Compañía , plaza de Palacio .—Cádiz; la D e l e g a c i ó n de la Compañía Trasat-
tóníica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 16.—San-
tander- Sres Angel B. P é r e z y C o m p a m a , — C o r u ñ * ; D E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. l iosch Hermanos.—Valencia; s e ñ o -
r e s Dart y Compañía ,—Málaga; D. Luís Duarte . 
LORENZO Y JUAN BALANZO » 
B A R O E : O P s T A . 
B \ m i aa—^^»—t—^^IIIII wil^ijm—ni^S—B—^^>iMiM^fWi 
[ j G R A N D E S A L M A C E N E S 
I P i a n o s y j ^ R M Q N i o M S 
( D E ) 
PLAZA DE CATALUÑA, NÚMS. 42 y 14 
y Ventas al contado y á plazos á ¡2 duros! semanales y C A M B I O S , R E P A R A C I O N E S Y A L Q U I L E R E S iiiummui ^ y^—^^i^—i—nwn^^aMgBBamuM^—BB—^I^ 11 IMBI 
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L A P R E V I S I Ó N 
Sociedad anónima de Seguros sobre la prima fija 
D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
J | Plaza del Duque de Medinaceli , n ú m . 8 
• s 
II CAPITAL SOCIAL: 5 000,000 DE PESETAS |¡ ¡ 
• i « i : 
J U N T A D E G O B I E R N O 
Presidente 
S i l 
8 r Excmo. 8r . D. Camilo Fabra , M a r q u é s de í 
Alella. 
Sr D. Juan Pra t s y R o d é s . 
Sr . D Odón F e r r e r 
Sr. D. N. J o a q u í n Carreras. 
Sr . D. Luís Martí Codolar y Gelabert 
Comis ión Direct iva 
Sr . D. Fernando de De lás . 
Sr . D. José Carreras X u r i a c h . 
E x c m o . Sr . M a r q u é s de Robert. 
Administrador 
Sr. D. S i m ó n F e r r e r y Ribas, 
Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal . 
•?S Vicepresidente 
•3^  E x c m o . S r . Marqués de Sentmenat. H3? 
Vocales 
• 8 Sr . D. José Amell . 
• S Sr . D. Pelayo de Camps, m a r q u é s de ÍS Camps. Sr . D. Lorenzo Pons y Clerch. 
•3$ S r . D. Eusebio Güel l y Bac iga lupí . 
•3$ S r M a r q u é s de Montoliu. 
Es ta Sociedad se dedica k constituir capitales para f o r m a c i ó n de dotes, r e d e n c i ó n 
de quintas y otros fines aná logos ; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento 
_ * | del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y d e p ó s i t o s ||j | 
devengando intereses. | 
M& Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
^ | L a f o r m a c i ó n de u n capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene | | < . 
5 J | especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de su muerte, el | | | j 
• £ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo m a n - J£| | 
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su h e r e n - ?5< > 
5j| c ía : al que habiendo contra ído u n a deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede- ||j ¡ 
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. ^ | ¡ 
• í í E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen par t i c ipac ión en 8< • 
los beneficios de la sociedad. | | | | 
Q g Puede tambi,én el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a d l e s , que entre ^ ¡ | 
otras ventajas presentan la dejpoder cobrar anticipadamente el capital asegura- > 
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales . 
I * 
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